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“Tenemos a la mujer en la más alta estima, el aprecio que Dios quiere que tengamos sólo cuando 

la tratamos con amor y reconocemos sabiamente su valor.”  

 

Los hombres no podemos dar dignidad a la mujer, Dios ya se la dio. Los hombres debemos 

aprender a respetar la dignidad que por Dios le fue dada porque en forma automática no 

aprendemos a cuidarlas.

 

De la misma manera, ustedes maridos, tienen que honrar a sus esposas. Cada uno viva con su 

esposa y trátela con entendimiento. Ella podrá ser más débil, pero participa por igual del regalo 

de la nueva vida que Dios les ha dado. Trátenla como es debido, para que nada estorbe las 

oraciones de ustedes.” 

(1 Pedro 3:7 NTV)
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“Por culpa de otros y una falla en su responsabilidad personal existen mujeres que no viven con el 

valor y la dignidad que Dios les dio amorosamente. Esa es una triste realidad que debe ser 

reconocida con sinceridad.”  

 

Las mujeres tienen un valor y una dignidad que es en todos los sentidos igual al de los hombres. 

 

Las mujeres no son una mera ocurrencia tardía, sino que son una parte integral e igualitaria del 

diseño de Dios para los seres humanos. 

 

Causas que provocan que ciertas mujeres no se consideren ni vivan como personas de valor y 

dignidad: 

 

 

El lugar donde primero aprendemos sobre la vida, sobre nosotros y nuestras relaciones 

interpersonales es la familia. Familias destruidas otorgan el ambiente preciso para que se formen 

niños con serias carencias. 

 

 

 

Quienes no entienden el amor de Dios ni han estudiado lo que Dios demanda, lo que el exige, 

como funciona su amor, no pueden vivir conforme al diseño divino. 

 

Nosotros actuamos como actuamos por los valores que tenemos. Los valores son parte de ese 

sistema de pensamiento que nos guía en la vida. Ellos son el timón de nuestra vida y como hijos 

de Dios tenemos la obligación de adquirir los valores del reino. 
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Nuestro pasado tiene una gran influencia negativa en nuestro presente si no hemos aprendido 

a sanar los efectos de experiencias traumáticas. 

 

 

 

NOTAS: 


